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E
XISTIA antigua~ente el concepto 

de que sólo los individuos dotados 

de talento musical estaban capacita­

dos para apreciar y sentir la mÚsica 

ueriu, negándose tal posibilidad a 

los seres. nacidos .sin esa disposición especial. 

Lo errado de este concepto ha quedado com­

probado no sólo por los educadores sino, por 

' los mismos ~ficionado.s, que se han sometido 

voluntariamente a un estudio de apreciación 

musical. El •susto• por la buena mÚ.tica se 

puede cultivar, y la apreciacióo se adquiere 

mediante el conocimiento de los elementos que 

, la constittqren y de sus · formas de expresión. 

En la actualidad, no podr~a hablarse de una 

cultura general completa si en ella no estu­

vieren comprendidos dichos elementos. 

La afición por la música es tan cultivable 

como la apreciación de una buena obra lite­

raria, de 'un buen cuadro o de un interior de­

corado en el estilo de su época , Las artes 

están estrechamente unidas por bases comu-: 

nes que forman su arquitectura: linea, colo~:, 
profunJ~daJ. forma y estilo. Todas estas son 

facetas de un magnifico Jiámante: la a r m o ­

ni~ . . Difícilmente se puede ser unilateral en 

los conocí mientos de arte La pintura, In és­

cultura, la poesía y la música se complemen­

tan, porque todas ellas expresan ]~ emocio­

nes profundas y dan forma a la imaginación 

creadora, sólo que difieren en sus medios de 

expresión. Ignorar uno de ellos es descono­

cer la intima relación que e~:iste entre las ar­

tes. La música es de todas ellas la que está 

más cerca del hombre, y no obstante ser su 

lenguaje el más nattJral, es el 'que menos se 

ha cultivado en la mayoría de la gente. Por 

otra .parte, es una poderosa <tV.ilvula de es­

cape para la emotividad, y ya .sólo por 

este aspecto vale la pena desarrollar la mu­

sicalidad en el niño: fuera de su valor edu­

cativo, ejerce una benéfica acción psicológica, 

descargando su tensión emotiva. Todos nece­

sitamos para nuestro perfecto equilibrio 

·moral y e.spi,itual un medio de expresión, y 

la mÚsica const~tuye uno de los más ·ricos; 

ella .sugiere, evoca, conforta y estimula 

al ~áximo la imaginación del individuo. 

N o es preciso tener una educación musi­

cal p~ofunda para lograr un verdadero placer 



al escuchar música uertat . A menudo un co­

nocimientQ general de sus formas, sus recur­

sos y de sua ·medios de expresión abre al 

adulto nuevos Lorizontes, y en el niño, esti-

. mula su interés, su curiosidad y sus posibles ' 

talentos. · Sabémos que el ambiente ejerce ma­

JOr influencia que los ~onsejos o cui~ados 
que ~ste pudiera recibir durante su infanci:,, 

Rodeemos al niño de belleza, y éste crecerá 

familiarizado con el sentido de la estética. 

Enseñémosle a amar y cuidar sus flores, sus 

~nimalitos domést~cos, y será un amante de 1~ 
naturaleza. Démosle buena música, eduque­

mos su oído y su sentido rÍtmico y el niño 

se refugiará en los mundos so~oros, cuando . 

desee expresar algo Íntimo de sus emociones. 

Da.r al niño una b_ase musical desde su pri­

mera infancia, es proporcionarle un excelente 

medio de auto - ex p r e.s i Ó n , que que­

dará Íntimamente ligado a ln alborada de su 

vida emotiva. La historia de la música nos 

señala que el hombre primitivo comenzÓ por 

expresar sus e~ociones en ritmos y luego en 

sonidos. El niño es primitivo, y en sus ex­

pansiones físicas y emocionales recurre igual­

mente a .rhmo y sonido. Si estas son' disci­

plinadas y llev:adas con inteligencia propor­

cionándole medios ~decuados para expresarse 

en forma e o ti s t r u e ti v. a , se pueden en­

cauzar espléndidamente y con verdadero pro­

vecho para s~ desenvolvimiento general. El 

niño es un campo abierto y fértil; , sólo hay 

que esparcir semilJa de buena clase para que 

la cosecha rinda. La música es un nuevo-y 

un grande-valor en su desarrollo espiritUal, a 

cuya enseñanza debe prestarse una • atención 

preferente. _. · . 

· Estados Unid~ es quizás el paÍs donde se 

da mayor importancia a los problemas edu­

cacionales de la niñe:z, aunque bajo algunos 

a•pectos éstos están aÚn en el terreno experi- . 
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mental. En otros ensayos, ya se ha compro­

bado la enorme trascendencia de planes y sis­

temas concebidos con consideración del fac­

tor psicol6gico del niño en general. El 

niño es ávido por aprender, pero sÍ, quiere 

aprender a su modo. La enseñanza • moderna 

tiende a estimular la iniciativa del niño sin 

, restringirlo. Se trata de despertar su in'te'rés 

en form~ amena y senciJla activando su ima­

ginación. En resumen: es preciso fomentar 

sus · fa e u 1 t a d e s e r e a d o r a s • El maes­

t.L'O no sólo en'; eña, sino que g ~ Í a y e n ­

e a usa. En los Estadoa U o! dos se atribuye 

una gran impor tancia a estos principios en 

todos los colegios públicos y privados. 

La enseñanza musical •en dichos estableci­

mientos educacionales cornprende el estudio 

de solfeo y coros, y abarca igualmente la 

historia de la música y la apreciación musi­

cal en general. 

Entre los grandes educadores musicales_, en 

los EE. UU. se destaca la venerable figura 

de W alter Damrosch, · éuyos ya célebres · ~ur­
sas de apreciación musical s~n 'difundidos 

por la radio a todo el paÍs. Junto a él debe-

. mos mencionar a Ernest Schelling y sus no­

tables conciertos ·sinfónic~a para niños. Ulti­

mamente se está extendiendo mucho el pi­

p e r s g u i 1 d , sociedad de aficionados que 

cultivan el legendario arte de la flauta de 

Pan • confeccionando ellos mismos sus ins­

trumentos de caña. En conjunto reviven anti­

guas melodías pasto~iles, Noel.. y canciones 

populares. Muchas veces en los EE. UU. 

la vÍspera de Navidad, cuando los carillones 

de todas las iglesias desgranan las melodías de 

famosos corales, grupos de niños recorren la 

ciudad acompañando en sus flautas de Pan 

los himnos consagrados a esta tradicional fes­

tividad, poniettdo con 'ello una nota vibrante 

y emocionada en el maravilloso silencio de 
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la noche blanca, donde antes sólo se ~scu-.· 
chaba el eco sordo del crujir de las pisadas 

en la nieve. 

La confección de dichas flauta.t es un ex­

celente m~dio para la educación del oído, 

pues el !liño las va a~nando a medida que 

perfora los agujeros. Las criticas de un gr~­
po de pequeños oy~ntes desarrolla paula ... 

tinamente ~1 séntido de la estética sonora, y 

entre todos avalúan el mérito de un instru­

mento: Si bien recuerdo, este Pipers Guild 

tuvo su origen en Inglaterra a raíz ~el h~-· 
llazgo de una antiquísima flauta de Pan en­

tt:e ·objetos de una _colección de la Edad 

Media perteneciente a uno de los caballeros 

feudades. Luego se formÓ unll: sociedad ~aná­
loga en ParÍs y de ahi fué llevada la iJea a 
los EE.UU. . 

W alter Damrosch es considerado el de-

. cano de los educadores musicales en los EE. 

cimiento artÍstico Jel año para miles Je 

mnos en todo el . pafs. Generalmente, da 

una serie de· cinco c~nciertos, en los cuales 

presenta por partes separadns las cuatro Ji­

visiones mayores de los imtrumentos de ' la 

orquesta sinfónica, - o sea: cuerdas, viento, 

bronces y percusión. En una charla amena, 

· relata el · origen de cada instrumento, su evo­

lución, su capacidad sonora, su técnica, su 

·construcción y su empleo en la gran orquesta. 

Luego ilustra lo di.cho con excelentes proyec­

ciones cinematográficas, donde une hábil­

mente lo . instructivo con anécdota-s graciosas 

y relatos es"pirituales. Mientras la orquesta 

ejecuta obras de gran vuelo, miles · de niños 

escuchan en religioso ·silencio los cantos in­

mortales de maestros de imperecedera memo­

ria. Estos conciertos, cuya duración es de 

una hora y cuart~, finalizan, gen'eralmente, 

con una canción' popular, que el auditorio 

canta de pie. Al cabo Jel cuarto concierto, 

los niños eligen por medio de votación las 

obras que de•ean escuchar en la audición 

final, en la cual se da a conocer el nombre y 

los premios de aquéllos que hayan presenta­

do los mejores trabaj~s sobre lo que han 

aprendido y sobre la música que han escu­

chado en los conciertos anteriores. Para esti-

UU. Alemán de na~imiento, trajo de su pai; 

natal toda la sólida tra-dición musical que lo 

caracteriza. liace ya varios años que inició 

una clase de apreciación musical, radiodifun­

dida por la N ational Broadcasting Compa­

ny, y actualmente: dicta cuatro cursos parale­

los, una ve~ por ·semana. Muchas escu~Ias 
públicas y priyadas recogen estas transmisio-

_nes semanales en bene~cio de !Us alumnos, y 
se dice que en la actualidad sus oyentes as- , 

cienden a ocho millones de almas. Damrosch 

mularlos se les reparte unas carpetas atra­

yente~ (~g. 1), en las cuales deberán guar­

dar los progr~mas. Esto.s contienen anotaeio-

· analiza en el piano las obras que da a cono­

cer por medio de la orque.sta sinfónica, y 

después de hacer un breve estudio de su autor, 

expli~a su forma, su historia y su instrümen­

tación. 
Schellin.g, el actual director de la arques-' 

ta sinfónica de Ba1timore, es otra de las figu­

ras populari.timas en el ~undo musical de 

la gente menuda. Sus conciertos, ejecutados 

por excelentes instru~entistas, son el aconte-

nes condensadas, sobre la historia de la mÚ­

sica y de los _instrumentos a que Schelling 

se refe;irá ese día. En su charlá, comenta y 

Jesarrolla dichas a!iotaciones, y aquí es don­

de entra en juego la observación y la inicia-· 

tiva del niño. Este deberá presentar en su 

trabaj~, por escrito, su i m presiÓn pe r­

s o na J de todo lo que ha recogido durante 

los conciertos. Los concursos se dividen por 

edades, para que la competencia esté al al-
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canee de todos. Los abonos para estos con-
ciertos sinfónicos se agotan con mucbos me­

ses de aoticipacióñ, 
Los resultados evidentes de esta educa­

ción musical pude comprobarlos personal­
mente, al ver cÓmo los niños distinguen, sin 

titubear, los diversos instrumentos por su ca­
lidad sonora y cómo se familiariun cori el 
t'carácteu music:1l de frases de Beethoven, · 

Mozart o Wagner. En 'un pai.t que está tan 

impregnado del ,jazu, co~o lo es EE. UU., 
esto no deja de constit~ir un hermoso triunfo 

y un3 promesa para su futuro cultural. 

N o obstante el predominio del 'jazu en 
los EE. UU., hay pocos paises donde se 

ejecute tanta música de cámara en los hoga­

res y donde la difu~ión muaical gratuita esté 

tan generalizada y al alcance del grueso pÚ · 
blico. Concurren a los conciertos sinfónicos 

al aire libre, cientos de miles de personas y 
las e.ttadísticas demuestran que aquéllos, cu­

yos programas comprenden obras de alie'nto 
y· música más c..seria•, tienen una mayor asis­

tencia que aquéllos de carác.ter musical má.t 
liviano. Aquí me refiero, sobre todo, a las 

audiciones del 

Lwissohn- Sta 
dium en Nue~~ 
York, a Robin­

Hood-Dell ~n 
Philadelphia, a 

los , Popu de 
Boston y los 

del Esplanade 
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en Washington D. C. a los que he nsistido 

personalmente y cuya exc.elencia puedo ates­
tiguar. Este 'solo hecho evidencia una cultura 

· musieal, cuyas raíces ·~o son ya s¡.perficial~s, 
debido, principalm~nte, a la importancia y 
al cuidado que s~ e.stá dand~ a todo lo rela­
cionado con la educación musical del muo . 

amerJcnno. 
En todo orden de cosas, y astmJsmo aquí, 

podemo.t decir que el niño es una planta, que 

hay que cuidar inteligentemente para lograr 
su pleno desarrollo. El niño absorbe la irra- ~ 
diaci,ón del medio ambiente y su cultura mu­

sical estará siempre en relación con la cali­
dad de las obras que se le haga escuchar. 
La incomprensión de los llam.,dos a guia;lo 

puede destruir la afición musical latente en 

el niño y privarlo asÍ de unn de las fuentes 
más deli_cadas de expresión o de .~atisfacción 
espiritual. . 

En Chile, poco o nada hemos hecho en 

pro de la cultura musical de los niños y es 

hora ya de prest~r a este interesnntisimo as­

pe~to del desarrollo de la p~rsonalidad, toda 

la importancia_ que tiene para dar a las nuevas 

, 

' . 

genera c1 o nes 

oportunidades 

que nuestra ge-. , 
nerac1on no tu-

vo. 

Cora 
Bindhoff 
de Sigren. 


